
SÉPTIMO DÍA 
 

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María, Patriarca y Protector de la Santa 
Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en 
la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 
como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los 
bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida 
eterna. Alcánzanos especialmente la gracia especial que te pedimos cada uno en 
esta novena: 

 

(Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener). 
 

 
Evangelio (Lc 2, 21-24. 33. 39-40) 

21 Ocho días después, llegó el tiempo de circuncidar al niño y se le puso el nombre 
de Jesús, nombre que le había sido dado por el Ángel antes de su concepción. 22 

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al 
niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, 23 como está escrito en la Ley: Todo 
varón primogénito será consagrado al Señor. 24 También debían ofrecer en 
sacrificio un par de tórtolas o de pichones de paloma, como ordena la Ley del 
Señor. 33 Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. 39 

Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad 
de Nazaret, en Galilea. 40 El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y 
la gracia de Dios estaba con él. 
 
 

 
Meditación (Patris Corde n. 5 - Padre de la valentía creativa) 

Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia 
historia, es decir, hacer espacio dentro de nosotros mismos incluso para lo que no 
hemos elegido en nuestra vida, necesitamos añadir otra característica importante: 



la valentía creativa. Esta surge especialmente cuando encontramos dificultades. 
De hecho, cuando nos enfrentamos a un problema podemos detenernos y bajar 
los brazos, o podemos ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las dificultades 
son precisamente las que sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni 
siquiera pensábamos tener. (...) 

De una lectura superficial de estos relatos se tiene siempre la impresión de que el 
mundo esté a merced de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena noticia” del 
Evangelio consiste en mostrar cómo, a pesar de la arrogancia y la violencia de los 
gobernantes terrenales, Dios siempre encuentra un camino para cumplir su plan 
de salvación. Incluso nuestra vida parece a veces que está en manos de fuerzas 
superiores, pero el Evangelio nos dice que Dios siempre logra salvar lo que es 
importante, con la condición de que tengamos la misma valentía creativadel 
carpintero de Nazaret, que sabía transformar un problema en una oportunidad, 
anteponiendo siempre la confianza en la Providencia. 

Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya abandonado, 
sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear, inventar, encontrar. 

 
 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 
 
 
San José, ruega por nosotros, 

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

 
Oración final (Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. ​

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, ​

contigo Cristo se forjó como hombre. ​

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros ​

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal. Amén.  
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